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LAs LECCIOnEs DE AnATOmíA
En los Países Bajos, los estudios anatómi-
cos de cadáveres se autorizaron a partir 
de 1555 pero tan sólo con los cuerpos de 
los delincuentes varones que hubieran 
sido condenados a muerte.

Hasta ese momento, en Holanda y en 
el resto de Europa, otros artistas se habían 
saltado tanto la prohibición legal como la 
superstición religiosa, para tomar apun-
tes del cuerpo humano:

·  Leonardo da Vinci, cien años antes, 
disecó varios cuerpos para estudiarlos, 
discretamente y en unas condiciones 
lamentables, para evitar un proceso in-
quisitorial;

·  La perfección artística de Miguel Án-
gel se debió, en gran parte, a los co-
nocimientos que adquirió en muchas 
disecciones (1); y

·  El médico de Bruselas Andries van 
Wesel (o Andrés Vesalio, en caste-
llano, porque trabajó en las Cortes de 
Carlos V y Felipe II) llegó a ser conde-
nado a la hoguera por estas prácticas, 
aunque logró el perdón real a cambio 
de peregrinar a Tierra Santa. Conside-
rado como el padre de la anatomía, su 
mejor obra fueron los siete volúmenes 
titulados De humani corporis fabrica 
(Sobre la estructura del cuerpo humano) 
publicada en Suiza en 1543 con nota-
bles ilustraciones.

Probablemente, Rembrandt consul-
tara aquellos grabados o los dibujos de 
otros anatomistas europeos seguidores 
de Galeno, como Günther von Andernach 
o Niccolò da Reggio, antes de pintar con 
ese detallismo sus lecciones anatómicas.

Indirectamente, el protagonista de 
la Lección de anatomía del Dr. Tulp fue el 
delincuente Adriaan Adriaanszoom, que 
huyó de Utrecht, después de herir a un 
guardia, a la capital holandesa donde 
atracó a mano armada a un transeúnte. 
Cuando lo detuvieron, fue condenado a 
morir en la horca y su cuerpo fue donado a 
la Facultad de Medicina de la Universidad 
de Ámsterdam el 31 de enero de 1632. Ese 
mismo día, el doctor Nicolaes Tulp impar-
tió su famosa lección de anatomía ante 
un nutrido grupo de alumnos y curiosos, 
entre los que se encontraba Rembrandt, 
contratado por el médico para retratarlo.

El pintor de Leiden fue el primero que 
ofreció una visión original de esta esce-
na –frente a la monotonía y frialdad de 
otros artistas que le precedieron, como 
Aert Pieterszoom, Willem van der Meer 
o Thomas de Keyser– al evitar que los 
personajes se mostraran rígidos, haciendo 
que participasen en la disección y creando 
un efecto similar al de una fotografía. Suele 
decirse que Rembrandt añadió a dos de los 
alumnos más tarde, cuando hizo que uno 
de ellos mostrara al espectador la lista con 
el nombre de todos los asistentes, y que 
el lienzo muestra la disección del brazo iz-
quierdo del reo porque Adriaanszoom era 
zurdo; de esta forma, el cuadro también 
ofrece un carácter ejemplarizante.

Veinticuatro años más tarde, el yerno 
del Dr. Tulp, el doctor Joan Deijman, volvió 
a encargar a Rembrandt una nueva lec-
ción, esta vez, con el cadáver de Joris Fon-
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teyn, ahorcado el 27 de enero de 1656. La-
mentablemente, de esta nueva tela sólo se 
ha conservado escasamente un cuarto de 
la extensión del lienzo, destruido en 1723 
durante un incendio. En la escena que se 
salvó de las llamas se aprecia un cadáver 
tumbado, visto desde la planta de los pies, 
con una perspectiva –en escorzo– muy au-
daz, mientras el forense disecciona el cere-
bro del delincuente.

Posteriormente, otros pintores de la 
escuela flamenca se atrevieron a retratar 
–con mayor o menor fortuna– esa misma 
temática, como La lección de anatomía del 
Dr. Frederick Ruysch, de Adriaan Backer 
(realizada en 1670); la original autopsia 
de un niño pintada, con el mismo título, 
por Jan van Neck, en 1683; la del Dr. Wi-
llem Roëll, de Cornelis Troost, de 1728; o 
la del Dr. Petrus Camper, obra de Tibout 
Regters, llevada a cabo aquel mismo año. 
Con esta proliferación de lecciones anató-
micas, en ningún otro lugar del mundo se 
puede encontrar una pinacoteca tan es-
pecializada en este subgénero de la ana-
tomía como en Holanda.

Fuera de los Países Bajos, pocos artis-
tas han aportado su particular punto de 
vista sobre las autopsias; en este campo, 
podemos destacar a tres pintores muy 
distintos en sus técnicas y estilos: Cézan-
ne, Dhurmer y Villaseñor.

·  En torno a 1869, el post-impresionista 
francés Paul Cézanne se inspiró en las 
lecciones de anatomía de Rembrandt 
–al que tanto admiraba– para pintar 
La autopsia. El autor nos muestra a un 
hombre hurgando en un cadáver re-
costado, como si fuera un Cristo yacen-
te, en una imagen muy tenebrista;

·  En cambio, su compatriota Lucien Le-
vy-Dhurmer (1879-1953) mostró esta 
composición desde la perspectiva del 
expresionismo. Su Disección del pro-
fesor Piedelievre, de 1949, envuelve la 
escena en una niebla rosácea, cuando 
el forense está a punto de practicar la 
primera incisión en el cuerpo de una 
mujer, con el escalpelo en la mano.

·  Por último, el manchego Manuel Ló-
pez-Villaseñor (1924-1996) fue con-
siderado un realista crítico, con obras 
muy duras: Habitación 211, El corredor 
(donde muestra un cuerpo amortajado 
suspendido en el aire) y, sobre todo, ¿Y 
qué…?, un gran óleo que muestra un 
cadáver sobre la mesa de autopsias, 
con tanto realismo que es capaz de 
transmitir al espectador una desagra-
dable sensación de frío y la ausencia de 
vida que impera en esta sala.

(1)  El pintor boloñés Bartolomeo Passarotti (1529-
1592) lo retrató enseñando sus conocimientos en 
el cuadro Miguel Ángel en su clase de anatomía.

lección de anatomía del dr. tulp (rembrandt)


